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descarnada v obscena de heridas. esa 
suerte de pornografía de la violen
cia . E ntre laza de talles circuns tan
ciales con descripciones generales: 
intercala breves comentarios entre 
comillas con la voz de na rrador: 
párrafos cortos. directos y escuetos 
se bala ncean con pá rrafos largos. 
hasta componer un tex to li terario 
bien hecho. algo poco com ún en la 
prensa nacional de estos días. 

Pero así como la autora sabe de
cir. también sabe callar. porque está 
enterada de que no hay que vomi
tarlo todo para convencer de la ve r
dad al lector o para conmoverlo o 
alinearlo del lado de los desterrados. 
Sus crónicas han pasado por un in
visib le trabajo de taller y han sido 
pulidas y sopesadas. En ellas supo 
encontrar -y ése es el mayor logro 
de este libro-. ··en el rincón menos 
esculcado de la ruta de la violencia", 
Jo bello en medio del horror y el has
tío , la ilusión de la palabra que bas
tará para sanam os. la paradójica es
tética e n los rastrojos calcinados de 
la muerte. 

SANT I AGO L ONDOÑO 
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Un libro inteligente 

Crisis y transfonnación de la 
agricultura colombiana: 1 990-2000 

Carlos Felipe Jaramillo 
Banco de la República y Fondo de 
Cultura Económica. Bogotá. 2002 , 

233 págs., il. 

El libro de Carlos Fe lipe Jaramillo 
Crisis y transformación de la agricul
tura colombiana: I990-2000 es un li 
b ro inteligente acerca de l cual es di
fíc il hacer comentarios inteligentes. 
Se tra ta de un detallado estudio del 
impacto de la apertura come rcial 
sobre un sector agropecuar io q ue 
había experimentado una e levada 
pro tección hasta los años noventa 
del siglo pasado y que la ve un tanto 
reducida. 

Jaramillo explica e l proceso de 
apertura iniciado en 1991 y la forma 
e n que afectó a la agricultura. a par
tir de una teoría económica liberal. 
Ésta informa que un medio econó
mico monopolista. en nuestro caso 
creado por la protección. que benefi
cia a algunos agentes e n especial , 
induce a una asignación inadecuada 
de Jos recursos y a inversiones que 
son sostenibles en cuanto los produc
tores operan en condiciones de res
tricción a la competencia. E n e l caso 
de la agricultura, el p roceso de aper
tura beneficiará a Jos productores 
que pueden resistir la competencia, 
lo que a su vez les exige escoger ra
mas de cultivo con ventajas compa
rativas. Idealmente. los recursos de 
tierra, trabajo y capital serán asig
nados e n forma más eficiente. lo cual 
aumentará tanto la productividad 
como el p roducto de la economía en 
cuestión. 

Los e fectos de las políticas que 
inducen un mejor uso de la dotación 
natural de recursos pueden ilustrar
se con lo q ue sucedió en los años 
sesenta del siglo pasado en Colom
bia, cuando se debatía sobre las ayu
das agrícolas de Estados Unidos en 
torno al trigo, la célebre PL480. Los 
nacionalistas argume ntaban que esa 
política beneficiaba a Estados Uni
dos (lo cual era cierto), ponía enries
go la seguridad alimentaria y arrui
naría a nuestros campesinos (ambos 
argumentos eran falsos). Eventual
me nte, el país llegó a producir sólo 
una pequeña parte del trigo que con
sume, import ando el resto. Los ce
reales en general se benefician del 
clima de las regiones frías, donde el 
invierno hace el trabajo que acá lle-
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van a cabo los pesticidas. los fun
gicidas y los matamalezas con cos
tos mucho más altos. En fin. sembrar 
trigo y otros cereales no es el mejor 
uso de las tierras tropicales. 

1 

¿Cómo se cambió la asignación de 
recursos con la liberación de las im
portaciones de trigo? E n las tierras 
frías de los altiplanos, bastante es
casas por cierto, se sembró papa, se 
desarro lló la gan ade ría inte nsiva 
producto ra de leche y fueron sur
giendo los cultivos de flores en vez 
de los de trigo y de cebada. Un ter
cio de las exportaciones de flores hoy 
compran todo el trigo que el país ne
cesita cada año y no ha perd ido en 
ningún mome nto su seguridad ali
me ntaria. Se recibió cereal subsi
diado que abara tó la diet a de los 
colombianos, aunque los subsidios 
directos se eliminaron con e l tiem
po. Los "campesinos" que sembra
ban trigo en Nariño y en la sabana 
cundiboyacense se dedicaron a la 
papa o a arrendar sus tierras a las 
empresas que cultivaban las flores. 
Sus tierras fueron valorizadas por el 
uso más intensivo del suelo y por la 
mayor rentabilidad de las nuevas 
actividades. 

El cultivo de flores es muy inten
sivo en mano de obra y en buena 
medida acabó con una tradición de 
trabajo doméstico en Bogotá, don
de ya no se pudo conseguir trabaja
d oras domésticas para "adentro " 
porque las mujeres de la sabana se 
ganaron e l gusto por la libertad del 
trabajo asalariado que es sólo por 
cierta jo rnada limitada de trabajo . 
Además, las señoras de clase media 
y alta tuvieron que pagar salarios 
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más altos. parecidos a los que sepa
gaban en los cultivos de flores. 

' Este es el sent ido concreto que 
tiene una asignación más eficiente de 
los recursos productivos y lo perni
cioso que es proteger unas activida
des que producen un mal uso o de
jan ociosos muchos de los recursos 
disponibles. E l ejemplo ilumina tam
bién las repercusiones negativas q ue 
tienen para el desarrollo económico 
los planteamientos basados en ideo
logías naciona listas y que recurren 
a la paranoia de l público. pero que 
frecuentemente defienden intereses 
particulares. No es de sorprender 
que gremios y posiciones ideológi
cas nacionalistas dejen de hacer ba
lances equilibrados de las políticas 
cuando éstas no los han beneficiado 
o complacido, pero lo grave es q ue 
hablen de que defienden e l interés 
general, cuando más bien favorecen 
intereses particulares y encontrados 
con los de la población. Es notorio 
cómo e n el ataque a la apertura 
confluyeron la Sac, Fedegán , el 
Moir, e l partido comunista y Lucho 
Garzón. 

Uno de los temas que toca Jara
millo y q ue explican precisamente 
por qué hubo tan fuertes y tan voca
les críticas en contra de la apertura 
de los años noventa fue que los más 
afectados negativamente resultaron 
siendo los p ropie tarios de t ierras, 
grupo muy tradiciona l y de fuerte 
poder político, y en genera l el decil 
más rico en la distribución del ingre
so rural. E l resto de los deciles pare
cieron beneficiarse de lo <.¡ ue suce-

dió en el campo colombiano duran
te los años noventa. J unto con la 
apertura confluyeron muchos he
ch os dist intos de ella, como un 
.. niño'' climático particularmente 
duro en 1992. una caída fuerte de los 
precios internacionales de los pro
ductos agrícolas durante la mayor 
parte del decenio, la revaluación del 
peso y la expansión de los cultivos 
ilícitos. 

E s cierto que la redivisión del 
trabajo que se dio p rod ujo víctimas, 
per o , de acuerdo con J aramillo , 
también se dieron desarrollos im
portantes en los cultivos permanen
tes , en particular los de palma afri
cana, y los que tienen que ver con 
avicultura , porcicultura y la cría de 
camarones obtuvieron u n cr eci 
miento muy rápido, gracias a q ue 
contaron con los concentrados que 
anteriormente tenían que adquirir 
de los produGtores locales, protegi
dos no solo por un arancel extremo 
sino tambié n por medidas par a
a rancelarias que elevaban la protec
ción agropecuaria infinitamente. 

Y no es que se pasara de un alto 
arancel a uno bajo. Los datos reve
lados por Jaramillo muestran que los 
cult ivos que perdieron protección 
fueron los exportables, entre los que 
quedó la palma africana, mien tras 
que para los cultivos importables los 
aranceles posapertura oscilan entre 
20 y 30% del precio internacional. 
gracias a las franjas de precios. E l 
cambio fundamental fue la e limina
ción del monopolio de importación 
del Idema y su liquidación. junto con 
la desaparición de los pe rmisos es
peciales de importación que en mu
chos casos simplemente se negaban. 
La verdadera liberalización . si la 
hubo, fue por el arancel externo co
mún de l Pacto A ndi no , q ue sólo 
afectó al comercio con nuestros ve
cinos. E n balance, las concesio nes 
arancelarias de l Pacto Andino pro
dujeron beneficios globales para Co
lombia con superávit comerciales 
crecientes con ellos. 

Se importaron millones de tone
ladas de ma te rias primas y a limen
tos. es c ierto. Pero e llas no sólo 
desplazaron a nuestros '"pobres .. 
campesinos del mercado sino que 
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dieron suma positiva a l multiplicar 
los consumos de alimentos entre la 
población, produciendo mucha co
mida, más barata y de mejor calidad 
que la disponible an tes de la apertu
ra. Son un factor fundamenta l en e l 
aumento del poder adquisitivo de los 
salarios. Así, las importaciones de 
maíz amari llo para concentrad os 
fueron de US$ 1,6 millones en 1991 
para alcanzar US$ 264 millones en 
1997, según los buenos datos de 
Jaramillo. Ya es conocido el fenóme
no del enorme abar atamiento del 
pollo y del huevo q ue surgió del ace
lerado crecimiento de la avicultura , 
que duplicó su volumen durante la 
década de los noventa, lo que se re
pitió silenciosamente para la porci
cultura. Pues bien: ese desarrollo 
hubiera sido imposible sin la aper
tura. Otras ramas nuevas, como la 
acuicultura de truchas, cachama. 
mojarra y camarones, los cultivos de 
palmitos, champiñones, espárragos, 
verduras y frutas tropicales a la bús
queda de las dotaciones naturales, se 
emprendieron en nuevas condiciones 
de competencia, un poco más abier
ta , y han mejorado no solo la dieta 
urbana sino también la de muchos 
campesinos que han aprendido e l 
arte de criar mojarra y cachama. 

Jaramillo plantea las es trategias 
de desarrollo protegido que han se
guido los países latinoamericanos 
desde los años cuarenta y cincuenta 
del siglo pasado y coloca dentro de 
e llos a Colombia. lo cual me parece 
que se puede hacer pero detallando 
las especificidades del país. Se trata 
de la substitución de importaciones 
con alta protección 1.! in te rvenciones 
estatales que. sin embargo. en Co-
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lomhia tu,·o unas peculiaridades que 
,·ak la pena especificar: se podría 
afirmar que mientras en la mayoría 
tk los pa1ses de América Latina se 
dio un populismo de izq uierdas. 
alianLa~ políticas de sindicatos y gre
mios industriales que protegió la in
dustria en contra de la agricultura. 

~ 

lo que huho e n el país fue un popu-
li smo de derechas que protegió tan
to a la agricul tura como a la indus
tria de la competencia internacional. 
o sea que no depredó e l excedente 
generado por las exportaciones para 
ace le rar la industrialización forzada , 
como sucedió en muchos de los paí
ses latinoamericanos: más bien. el 
modelo forzó a la industria a pagar 
por encima de los precios inte rna
cionales sus insumes agrícolas. Lo 
que hizo e l gobierno colombiano en 
materia de industrias públicas fue 
más bien modesto. siendo Paz de 
R ío su aventura más osada. pues a 
Ecopetrol se lo encontró en una re
versión pactada muchos años antes. 

- .. 1\. -~ 
u ---~~ 
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El sector cafetero mantuvo una 
fuerte influencia e n e l gobierno y en 
las decisiones que se tomaron en tor
no a la tasa de cambio, impidiendo 
que ésta se mantuviera fija cuando 
se dahan inflaciones internas c re
cientes. Todo lo anterior permitió la 
notable estabilidad macroeconómica 
de que disfrutó Colombia durante los 
cuarenta años ( 1950-1990) del mode
lo corpora tivo conservador, aunque 
no dejó de tener una perniciosa in
flación que atrofió sus mercados de 
capita l. Eso es distinto de la Argenti
na o Brasil , donde las importaciones 
abaratadas artificialme nte por un 
tiempo también redujeron e l precio 

de los alimentos. las inversiones pu
blicas en industria fueron muy impor
tantes y los desequilibrios macroeco
nómicos monumentales. 

Como no se da e n Colomhia la 
combinación populista que confabu
la a industria le_ y sindicatos. tampo
co se da la política de revaluación 
de la tasa de camhio para intentar 
hacer más rápido el desarrollo indus
trial. Oc hecho. la política no puede 
cambiar la tendencia de largo plazo. 
y los países latinoamericanos entran 
en procesos hiperinflacionarios y 
devaluacionistas. lo cual sucede en 
Colombia pero amainado. Lo que se 
da acá es una inflació n mode rada y 
persistente, pero con tasa de cambio 
móvil, o se mueve la tasa con fre
cuencia cuando hubo régimen de 
tasa de cam bio fij a. Con el decreto 
444 y tasa de cambio deslizante de 
1967 hasta 1992 se benefician los 
exportadores, y es t a atmósfera 
derrota la escasez crónica de divisas 
que vivió Colombia en los años se
senta, se aumentan las exportacio
nes industriales y agr ícolas, pero sólo 
alcanzan un 15% de las exportacio
nes en e l producto, que no logra con
solidar una economía abierta. Esa 
política no impidió las revaluaciones 
propiciadas por la bonanza cafetera 
de 1977 o por e l gasto público exce
sivo del gobierno de Turbay entre 
1978 y 1982. 

U na de las aseveraciones o su
puestos de los e fectos de la protec
ción que acepta Jaramillo es que 
produce un sesgo antiexportador 
porque la menor demanda por im
portaciones induce una revaluación 
de las monedas nacionales. Sin em 
bargo, la tendencia de largo plazo en 
el caso colombiano - no estoy segu
ro pe ro sospecho q ue e n América 
Latina pasa peor- es que la mone
da se devalúa en términos reales. Si 
recurrimos a una explicación basa
da en las productividades de los pai
ses, la devaluación significa que el 
crecimiento de la productividad del 
país es infe rior al de Jos países con 
que comercia y, por Jo tanto, se 
devaluará su tipo de cambio. El ses
go antiexportador existe clarame n
te pero su causa está en que la in
versión es dirigida a nuevas áreas, 
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le ntamente se da un aprendizaje 
basado en la experiencia. desperdi
ciando muchos recursos y dejando 
de utilizar muchos más, mientras que 
otras ramas de la producción que 
han podido tener una demanda in
ternacional no rec iben la se ñal 
correspondiente. y si lo hace n no tie
nen acceso a recursos. e n especia l 
lice ncias de importación y crédito. 
que están siendo racionados a favor 
de las industrias escogidas como ga
nadoras. Y, ¿por qué la devaluación 
rea l no ayuda mucho a aumentar las 
exportaciones del continente? Po r
que se ha dado dentro de un agudo 
desorden institucional y macroeco
nó mico, que incluye los incidentes 
revaluatorios seguidos de maxideva
luaciones. lo que incentiva la fuga de 
los pocos capitales que llegan a des
pegar y a consolidarse dentro del es
quema proteccionista. 

Una hipótesis substitutiva sería la 
siguiente: se p rotege a la economía 
y a la agricultura, lo cual lleva a las 
ineficiencias sistemáticas explicadas 
atrás qu~ hacen q ue la productivi
dad crezca con lentitud relativa a la 
de los países con que comercia Co
lombia, determinando que la deva
luación sea un fenómeno de largo 
plazo. La decisión autárquica con
servadora en e l caso de Colombia es 
también a favor de la mon oex
portació n cafetera , dado que los 
arance les a las importaciones se tras
ladan en parte a las exportacio nes y 
las frenan. Además, la creación de 
monopolios y rentas por la política 
es un desincentivo para profundizar 
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los mercados: las actividades que no 
sean tan rentables como las escogi
das como ganadoras por el gobier
no son abandonadas por los grandes 
jugadores. La protección y la de bi
lidad de la competencia impiden 
que se introduzca un cambio técni
co sistemático o que se transforme 
la organización de la producción. se 
aumente la especialización de l tra
bajo. se abaraten las mercancías y 
se amplíen los mercados. Los altos 
niveles de inflación deforman ade
más las señales de precios. condu
ciendo a deficientes asignaciones de 
recursos . 

Ideológicamente, se abandona la 
idea de sacarles provecho a las ex
portaciones e n las cuales Colombia 
podría obtener ventajas para saltar 
e tapas de desarrollo histórico. En 
vez de eso, se intenta conquistar la 
industria pesada con un capitalismo 
católico e inte rventor. Pero los in
centivos son todos positivos y no hay 
castigos para los fracasos. Por el con
trario, se destina gasto público para 
mantener a flote a empresas públi
cas y privadas quebradas. Todo es 
zanahoria sin garrote , prebendas sin 
contraprestaciones. L a protección 
carecía de incentivos para aumentar 
la productividad, como sería otorgar 
subsidios sólo a los que compitie ran 
por fuera del país de manera exitosa. 
a la manera de los dragones asiáti
cos en los años cincuenta y sesenta 
del siglo pasado. 

Las señales dadas por la protec
ción del mode lo corporativo conser
vador tienden un manto que aumcn-

ta artificialmente tanto la renta del 
suelo como las utilidades de los em
presarios agrícolas. Ello explica en 
parte e l acele rado desarro llo de la 
agricultura comercial e ntre 1950 y 
1975 que yo testimonié entusiasta
mente e n mi libro El rlesarrollo de 
fa agricultura en Colombia. La agri
cultura surte al mercado interior pri
m e ro y salta seguidamente a los 
mercados internacionales, para des
pués estancarse, perder sus accesos 
externos y también mercados inter
nos fre nte a las importac iones. Se 
trata de una destorcida de largo pla
zo y hay dos o tres incide ntes impor
tantes de revaluación de la tasa de 
cambio que, como explica Carlos 
Felipe J aramillo. siempre tienen un 
efecto negativo sobre los precios re
lativos y sobre la rentabilidad de la 
agricultura. Unos incidentes surge n 
de bonanzas cafeteras, pe troleras o 
de drogas ilegales; otros son resul
tado de dos episodios de fuertes 
desequilibrios macroeconómicos 
durante 1980-1984 y e ntre 1993-
1998. Detrás de la reval uación hay 
tambié n un fenómeno de largo pla
zo importante, que es el desarrollo 
de un sector exportador industrial 
que hoy factura US$ 6.000 millones, 
diez veces el valor de la exportación 
cafetera y los propios ingresos del 
narcotráfico con US$ 2.000 adicio
nales. H ay entonces choques adver
sos en contra de la agricultura lo que 
nos hace preguntar: ¿Por qué afec
taron tan duramente al desa rrollo 
agrícola? ¿Por qué tie ne tan poca 
resist e ncia e l sistema productivo 
agropecuario? Y de nuevo debemos 
recurrir a la historia de su baja pro
ductividad y de la carencia de seña
les que lo obligue a e mplear sus re
cursos de manera eficiente. 

La productividad to tal de los fac
tores, la PTF. se es tá volviendo el 
tema cent ral e n la teoría del creci
mie nto. Los países crecen porque se 
hacen más productivos y más e ficien
tes. profundizan sus me rcados y se 
abaratan las mercancías. así que hay 
que buscar variables que expliquen 
la evolución de la productividad 
agrícola . No ayuda que la propiedad 
sea ex te nsiva -por lo tanto. mal 
asignada- y que no pague impues-
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tos. lo que le permite estar por fue
ra del mercado o dedicada a labores 
menos producti vas. Se redistri buye 
a través de l mercado de arrie ndos. 
de las herencias y de la violencia. El 
ganado tampoco paga impuestos. de 
tal modo que es un incentivo para 
utilizar la tierra e n esa labor exten
siva. Me parece que éste es un ele
me nto que falta en e l libro de Car
los Felipe Jara millo: la economía 
política de la distribución de la tierra 
y de la tributación sobre ella. La dis
tribución inicial de la propiedad es 
fundamental para explicar la difi
cultad que va a tener e l sistema pro
ductivo para darle e mpleo a una po
blación campesina que tuvo poco 
acceso a la propiedad, a la educa
ción. al control de su fecundidad y 
al planeamiento racional de sus vi
das o por qué se mira la propiedad 
privada con recelo. 

{p 
Yj 

En la asignación de recursos se da 
la paradoja de tierras sin hombres y 
hombres sin tie rra . Eventualme nte 
se supera e n parte po r e l surgimie n
to de empresarios agrícolas tecni 
ficados que a rrie ndan las mejores 
tie rras para sembrar cultivos come r
ciales. Pero la abundancia de tierras 
y hombres no presiona el uso e ficie n
te de ambos recursos. Las tie rras de 
mejor calidad no tie ne n que dar todo 
su producto porque no ha y penali 
zación por su mal uso: no pagan im
puestos que ob ligue n a ser vend idas 
y se abaraten de no obtener una pro
ductividad marginal con qué cubrir 
el tributo. La de manda de ti~ rra por 
part e J e los narcotraficantes. qut! 
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Jaramillo analiza debidamente. au
mentó su va lor y desvió de nuevo su 
uso más productivo. 

Los campesinos en escasas tie rras 
de mala calidad pero con exceso de 
hijos llevan a su utilización sobrein
tensiva que las erosiona. Los bajos 
salarios no ince ntivan una mavor • 
mecanización de las tareas e n la agri-
cultura comercial. La mecanización 
es imposib le en los microfundios. 
Las señales de mercado que surgen 
de estos subyacentes no conducen a 
unos aumentos sistemáticos de la 
productividad agríco la. Como lo 
muestra Jaramillo. los aumentos de 
la productividad fueron lentos du
rante los últimos vein te años. y fren
te a la de los países líderes hay bas
tante d istancia: la productividad del_ 
maíz e n Colombia es sólo una sex
ta parte de la del país líder. la mi
tad en arroz. un tercio en algodón y 
se destaca sólo e n caña de azúcar, 
que debe necesariamente exportar 
para sobrevivi r. 

En la visión que nos ofrece Car
los Felipe Jaramillo.la apertura con
tribuyó a que la agricultura colom
biana asignara un poco mejor sus 
recursos. ampliando los cultivos per
manentes. reduciendo los transito
rios (los cereales) y fomentando las 
ramas industrializadas de la avicul
tura , la porcicultura y la acuicultura. 
Llegó en un d ifícil momento coyun
tural y se le culpó de todos los males 
tanto de la agricultu ra como de los 
del resto del país. La apertura no fue 
reve rsada del todo durante el gobier-
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no de Sa mper y. volviendo a su 
economía política, es notorio el for
talecimie nto de los e mpresarios 
agroindustriales. más el poder tra
dicional de los indust riales. que ha
cen cabildeo para lograr un acceso 
libre y con menores impuestos a los 
insumos que transforman . 

Jaramillo ofrece un análisis basa
do en las teorías de la acción colec
tiva de Mancur Olson. aplicadas a la 
agricultura por Bruce Gardner. Su 
conclusión es que "los productos que 
obtuvieron altos niveles de protec
ción son importables, se enfrentan a 
precios mundiales volátiles y distor
sionados y tienden a mostrar intere
ses comunes con las agroindustrias 
de procesamiento" (pág. 154). Para 
él, hay que mantener una política 
que consolide la apertura y que apro
pie la tecnología de la biogenética 
para elevar la productividad del agro 
y su competitividad. Y, a partir de 
ahí, entrar en pactos de libre comer
cio con e l mundo que le permitan 
maximizar sus exportaciones que 
mantienen ventajas comparativas. 
Jara millo condena el proteccionismo 
agrícola y la política de subsidios ~e 
los países ricos, demostrando que no 
es razonable replicarla en una socie
dad con un mediano desarrollo eco
nómico y cuya població n exhibe 
mucha pobreza. 

D e mi lectura del libro de Jara
millo, concluyo que el grado de pro
tección que van a recibir los agricul
tores no volverá a ser de la magnitud 
obtenida entre 1950 y 1990, porque 
están de por medio sus comprado
res masivos y mejor organizados que 
ellos. Simultáneamente, se da un 
desdibujamiento d e los gremios 
agropecuarios, se fortalecen los em
presarios de los cultivos permanen
tes y los avicultores, mientras que e l 
sector cafetero se debi lita crecien
temente, siendo el sector industrial 
un exportador grande del cual de
pende la dinámica cambiaria futura 
del país. Por lo demás, se han am
pliado las avenidas de representa
ción local y regional , lo cual les pres
ta más voz a las demandas de comida 
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barata por parte de la población. Esa 
es una nueva ecuación de poderes 
que puede explicar por qué la aper-
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tura. o por lo menos la abolición de 
la protección infini ta al agro. llegó 
para quedarse. 

SALOMÓN K ALMANOVI TZ 

"Teoría naturalista 
de los fenómenos 
mentales" 

Mentes reales: la ciencia cognitiva 
y la naturalización de la mente 
Juan José Botero, Jaime Ramos y 
A lejandro Rosas (compiladores) 
Siglo del Hombre Editores y 
Universidad Nacional de Colombia. 
Bogotá. 2000, 243 págs .. il. 

La ciencia cognitiva constituye un 
complejo entramado de estudio que 
se nutre de aportes provenientes de 
varias disciplinas. En ella tienen ca
bida desde los análisis conceptuales 
de los filósofos hasta los sofisticados 
desarrollos teóricos y experimenta
les de disciplinas como la psicología, 
la biología o la inteligencia artificial. 
Básicamente, el objetivo de la cien
cia cognitiva consiste e n proporcio
nar una teoría naturalista de los fe
nómenos mentales. En este sentido, 
se trata de explicar en términos na
turalistas procesos cognitivos tan 
complicados como la pe rcepción de 
objetos, la fijación de creencias o la 
toma de decisiones. Este empeño 
supone, por supuesto, una compli
cada clarificación acerca de la ma
nera como ha de entenderse el pro
grama mismo de la naturalización de 
la mente. Y si bien existe consenso 
en la comunidad científica acerca de 
la necesidad de contar con una ex
plicación naturalista de lo mental, en 
la actualidad existe mucha contro
versia acerca de la manera misma 
como ha de llevarse a cabo el pro
yecto de naturalización. El libro que 
aquí reseñamos reúne una serie de 
ensayos dedicados a esta problemá
tica, todos ellos escritos por recono
cidos investigadores en e l tema. En 
este sentido, el libro constituye un 
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